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PreÆmbulo de la Constitución de 1946

 Apenas alcanzada por los pueblos libres la victoria sobre los
regímenes que pretendieron sojuzgar y degradar la persona humana, el pueblo
francØs proclama, una vez mÆs, que todo ser humano, sin distinción de raza, de
religión o de creencias, posee derechos inalienables y sagrados. Reafirma
solemnemente los derechos y libertades del hombre y del ciudadano, consagrados
por la Declaración de Derechos de 1789, y los principios fundamentales
reconocidos por las leyes de la Repœblica.

Proclama, ademÆs, como particularmente necesarios en nuestra Øpoca, los
siguientes principios políticos, económicos y sociales:

La ley garantiza a la mujer, en todas las esferas, derechos iguales a los del
hombre.

Todo hombre perseguido a causa de su acción en favor de la libertad goza del
derecho de asilo en los territorios de la Repœblica.

Todos tienen el deber de trabajar y el derecho de obtener un empleo. Nadie
puede ser perjudicado en su trabajo o en su empleo a causa de sus orígenes, de
sus opiniones o de sus creencias.

Todo hombre puede defender sus derechos y sus intereses mediante la acción
sindical y adherirse al sindicato de su elección.

El derecho de huelga se ejerce con arreglo a las leyes que lo reglamentan.

Todo trabajador participa, a travØs de sus delegados, en la determinación
colectiva de las condiciones de trabajo y en la gestión de las empresas.

Todo bien y toda empresa cuya explotación posea o adquiera los caracteres de un
servicio pœblico nacional o de un monopolio de hecho debe pasar a ser propiedad
de la colectividad.

La Nación proporciona al individuo y a la familia las condiciones necesarias
para su desarrollo.
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Garantiza a todos, y en especial al niæo, a la madre y a los trabajadores
ancianos, la protección de su salud, de su seguridad material, de su descanso y
de su tiempo libre. Todo ser humano que, en razón de su edad, de su estado
físico o mental o de la situación económica, se encuentre incapacitado para
trabajar, tiene derecho a obtener de la colectividad medios de existencia
decorosos.

La Nación proclama la solidaridad y la igualdad de todos los franceses ante los
gravÆmenes resultantes de calamidades nacionales.

La Nación garantiza la igualdad del acceso del niæo y del adulto a la
instrucción, a la formación profesional y a la cultura. La organización de la
enseæanza pœblica gratuita y laica en todos los niveles es un deber del Estado.

La Repœblica Francesa, fiel a sus tradiciones, se conforma a las reglas del
derecho pœblico internacional. No emprenderÆ ninguna guerra con fines de
conquista y no emplearÆ jamÆs sus fuerzas contra la libertad de ningœn pueblo.

Con tal que haya reciprocidad, Francia acepta las limitaciones de soberanía
necesarias para la organización y defensa de la paz.

Francia forma con los pueblos de ultramar una Unión fundada en la igualdad de
los derechos y de los deberes, sin distinciones de raza ni de religión.

La Unión Francesa se compone de naciones y pueblos que ponen en comœn o
coordinan sus recursos y sus esfuerzos para desarrollar sus respectivas
civilizaciones, acrecentar su bienestar y proveer a su seguridad.

Fiel a su misión tradicional, Francia se propone conducir a los pueblos que ha
tomado a su cargo a la libertad de administrarse a sí mismos y de tratar
democrÆticamente sus propios asuntos; desechando todo sistema de colonización
basado en la arbitrariedad, garantiza a todos la igualdad de acceso a las
funciones pœblicas y el ejercicio individual o colectivo de los derechos y
libertades precedentemente proclamados o confirmados.
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